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Alrededor del Humamsmo han abundado las disputas científicas'; entre 
ellas se halla la relativa al hecho de si debe incluirse la producción en las len­
guas vulgares. Aquí partiremos de posturas de síntesis^ —que han ido superan­
do aspectos como éste, aún discutidos sin embargo—, a la luz de estudios gene­
rales y recientes de nuestro ámbito hispánico que han propuesto un nuevo orden 
acerca del concepto y van a servimos de referente (González Rolan... 2002), o 
bien que recogen las líneas actuales de investigación teórica sobre periodizacio­
nes (Gutiérrez Carbajo 2002). 

> Discusiones que tienen precedentes ilustres en los primeros tnunanistas (González Rolán-Saque-
ro-L(^z Fónseca 2002,61; en adelante González Rolan... 2002). 

> Es conocida la del profesor Batllcni, que, como historiador de la cultura, ve una salida entre la 
concepción rupturista y la continuista en las reflexiones de Cassirer, Oarin, Kristeller o Maravall, y, en 
cuanto a las lenguas, podríamos añadir a Kraye. Concibe aquel investigador una fractura pero no total, 
entendiendo el Humamsmo no como un proceso exclusivamente filológico sino como una actitud de 
algunos pensadores que, en el tránsito del siglo XIV al XV, comparten una óptica antropocéntrica; inte­
gre también latfn y lengua vulgar, asf como subraya el origen italiano del movimiento (J. Solervicens en 
W AA 2001,91). Por otro lado, en cuanto a la tradición catalana, remito a A. Rubio, quien incluía ya 
lo producido en las diversas lenguas (J. Rubio 1992,92). 

En González Rolan... 2002 se adopta asimismo im sentido amplio desde la tradición clásica, que se 
entiende como "la recepción del legado clásico tanto en vernáculo como en latín, como sucedió duran­
te el Medievo y el Renacimiento", 40, y se aboca al concepto lato de Humanismo filológico-literario (ib., 
61-62), como veremos más adelante; la variación de lenguas es lo que distinguiría la modalidad —inter-
lingUfstíca o intralingOística— de propagarse aquella tradición. Cabe comentar aún que la recopilación 
de pareceres del coloquio Di fronte al classici (bionigi 2001) ratifica por lo general esta idea de gene-



252 JULIA BUTIÑÁ 

No me centro en el Humanismo hispánico porque estamos lejos de dominar 
el panorama en el que —como manifiestan las I Converses Filológiques— hay 
muchos puntos de estudio aún abiertos. Ahora bien, dado que respecto a los 
humanistas italianos como motores del movimiento en las dos Coronas ocurrió 
lo mismo aunque de distinta manera —es decir que se pueden distinguir los ras­
gos en que aquellos humanistas difieren o se asemejan—, me permitiré efectuar 
algunas abstracciones. Si bien me emplazo con preferencia en el llamado Huma­
nismo catalán — catalanoaragonés, evidentemente—, muy a pesar de que el siglo 
XX ha dejado un difícil tratamiento del tema, puesto que estos estudios han tra­
zado un curso irregular, desde la exaltación a la negación del concepto. Aquí nos 
situamos en el reconocimiento del mismo, dentro de la mencionada visión pano­
rámica hispanista en construcción. 

En resumen anticipado cabe decir que, frente a la tradición de los estudios 
de Filología Catalana que ha mantenido el concepto (n. 13 infra), se ha plantea­
do un fuerte revisionismo en los dos últimos decenios, derivado principalmente 
de un trabajo de Lola Badia de 1980 (recogido en 1988,13-38) secundado por 
la mayor parte de la crítica .̂ 

rosa amplitud y desde el principio se resuelve allí que «L'Europa ha il volto della pluralitá; e il latino h 
il segno lingüístico unitario di tale pluralitá», 10; hoy. también, más que nunca quizás, la cultura occi­
dental intenta conciliar dos extremos, lo particular y lo universal: «Siempre la aparente aporía entre uni­
versalidad y particularismo, que es la esencia misma de Europa», M. Batllori en la primera conmemo­
ración del Dfo de Europa en Cataluña, 1982, recogido en la edtorial del segundo volumen monográfico 
batUoriano «Anthropos. Revista de documentación cientffica de la cultura» 112,9-10. 

3 L. Badia es tajante en 1996: El terme *Humaiúsme» no defineix la adtura literaria deis nostres 
escriptors en vulgar deis segles XIV i XV, «U Aven;» 200,20-23; afinnación a la que se contrapone Wa-
llonga afirmando su valor para los que escriben en latfo (2001,487, n. 24). En cuanto a la muy general 
aceptación del revisionismo, baste como dato elocuente la reciente alusión al hecho como si fuera un 
axioma: «Ara sabem que l'etiqueta 'és una maniobra noucentista, un tfpic producte de la necessitat de 
retrobar una historia nacional de Catalunya que estigui d'acord amb un determinat ideal' (Badia 1988, 
43)... Comprovem també que l'edifíci arquitectónic construid per a encabir ideológicament i literaria les 
figures clau del pas del segle XIV al XV ha estat sempre una realitat virtual o, si voleu, un producte lógic 
de la forma d'entendre un període cultural en una determinada época» (Martínez Romero 2002,28-29, 
quien recoge esa cita de Badia). La opinión es tan generalizada que, si es criticable que una visión al 
unísono pueda llegar a desfigurar los hechos o ccHivettirse en militante, eso es lo que puede ocurrir en 
la actualidad con la idea tan común del «etiquetaje» (más recientemente también la recogemos en M. 
García Sempere, Sobre la diversltat de manifestacions üteráries en la segona meitat del segle XV: con­
tactes entre les obres i els aitíors, «Capllelra» 34,2003,55-78), ya que se llega a ignorar la opinión con­
traria. Incluso se ha llegado a vislumbrar intencionalidades espúreas bajo la categoría o calificación 
humanista para las obras catalanas de esta época: "son maníes (entendridores maníes) deis hístoriadors 
políticament interessats de la nostra cultura" (Jordi Calves, De quan Bemat Metgefeia conya peí Bom 
i somniava en divendres, «Quadem» 5 de «El País», 26 sqitíembre 2(X)2; texto que procede del campo 
periodístico, pero que refleja el climax reinante derivado del parecer de los estudiosos (Badia 1988,49; 
1996,21,22). Sin embargo, podrían oponerse —al margen de los resultados, que no conozco— hechos 
como la Jomada de estudio, celebrada en marzo de 2003 en la Universidad de Barcelona, sobre los maes­
tros de la Filología Catalana y la Filología Clásica de los períodos romántico y noveoentista en Catalu­
ña (Antoni Bergnes de las Casas, Manuel Mili i Fontanals, Josqp Balari, Antmií Ruinó i Lluch, Uuís 
Segalá, Pompeu Fabra, Joaquim Balcells y Jordi Rubio i Balaguer). 
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Entre las últimas tefeiencias a este movimiento se hallan las de Mariángela 
Vilallonga, que —como suele ocurrir desde la perspectiva de la Filología Clási­
ca— quitan hierro a la aversión que se constataba, a causa de la tendencia revisio­
nista, a considerar el término ni siquiera ̂ to paia el uso"; pero opina a la vez que, 
dado que aquella producción se escribió mayoritaríamente en latúi, «la presa de 
posició a favor de l'expressió llatina i de la imitació deis autors llatins per pait de 
qualsevol que es vulgui dedicar a esciiure, amb ambició estética, és ciar,... és el 
primer pas per formar part del que anomenem humanisme cátala» (Vilallonga 
2001,479)'. De aquí parece que se podría desprender que no hay que entender bajo 
la aspiración estética obras como Ix) somni o el Curial, aunque practiquen la imi-
tatio bajo el nuevo espíritu ennoblecedor al abrigo de la lengua y literatura latinas; 
no esquivaremos el tratar de este punto, pero nos permitimos obviarlo inicialmen-
te pues hemos dicho que partimos de la misma denominación de humanistas para 
las obras escritas en vulgar —con evidente ambición literaria y renovadora, así 
como con uso imitativo ásl latúi o de los autores latinos— que para las latinas, de 
acuerdo con aquellos trabajos en los que qx)yamos este nuestro. 

Para una información o resumen de la situación, desde el punto de vista de 
los contenidos, hay que acudir al artículo de Puig i Oliver Humanisme cátala?, 
donde —hace ya más de 10 años*' — se apuntaban estas premisas para avalar el 

* «podem parlar sense complexos d'humanisme a Catalunya, Mallorca i Valencia», V^allonga 2001, 
487. 

> En cuanto a la elección de la expresión latina como signo del ideario humanista, véase la n. 2 
siq>ra. Vilallonga avala sus juicios sobte esta producción en latbi en el repertorio bio-bibliográfíco La 
literatura llatina a Catalunya al segle XV, Publicaciones de la Abadía de Montserrat 1993, donde reúne 
a 64 autores. Esta latinista, por otro lado, alude a un obstáculo digno de ser destacado y al que 
abocaremos desde distintos ángulos: la parcelación actual de los conocimientos. «El que resulta evident 
¿s que es produeix un tall per la qOestió de la llengua i per la mateixa naturalesa deis estudis universitarís 
actuáis. Hi ha qui es dedica a estudiar la filología llatina i qui es dedica a estudiar la filología catalana. 
Pter molt que creiem que podrem unir aquests móns introduint matéiies dedicades a explicar la historia 
de la cultura, al final l'especialització excessiva, hereva encara, i potser cada vegada mes, de 
l'escolástica, s'imposa en un món, el d'avui, que ens desborda d'informació. Així, resulta moh mes fílcil 
estudiar els autors que van escriure en Uatf dins de la filología llatina i anomenar la seva prodúcelo 
literaria literatura neollatina, siguí del segle XV o del s«gle XIX, i estudiar els autora que van escriure 
en cátala dins de la filología catalana i deixar-nos de noms tan carregats de connotacions diverses com 
humanisme o humanista. Perb no té molt mes interés, malgrat les dificultáis obvies, intentar mostrar la 
profunda connexió «itre uns i altres, basada mes en el seu ídeari i en la seva actitud davant la vida, que 
comenta justament en la tria d'un model de llengua per expressar-se?», Vilallonga 2001,487. 

Cabe anotar que la crítica a la parcelación la recoge también González Rolan... 2002,38-39, a través 
de Curtius, mostrando que para el dibujo de la literatuia «uopetí se requiere el estudio de la Filología Clá­
sica, lamedieval y las modernas; también, que Batllori calificaba a aquélla de «balcanización» o que su 
condena se percibe en distintos ámbitos (Santiago Oris(dfa advierte la que se da entre ciencia y cultura, «El 
faía», 27 abril 2003, S6). EuMa Duran añade otras dificultades para los estudiosos del movimiento, pues 
«Els hist«MÍadot8 que han abordat aquest petíode son filis de Uur ^xx» i, per tant, sintonitzen míllor amb 
aquelles característiques que els son mes familiars. El Rmnanticisme connectft amb l'Edat Mitjana... El 
Noucentisme tendí a revaloiar rHumanisme i el Renaixement» (prólogo a Batllori 1995, VII). 

6 Para uiui mise au point de la polémica anterior, véase L. Badia 1980,69-70. 



254 JULIA BUTIÑÁ 

reconocimiento del mismo en su puridad en las letras catalanas en el paso del 
siglo XIV al XV: que se detectase un interés por la Antigüedad que tendiese a 
suplantar los valores intelectuales y morales transmitidos por la tradición medie­
val cristiana y que apareciese algún rasgo que revelase una conexión con alguna 
de las nuevas direcciones literarias impulsadas por Petrarca, especialmente con 
alusión a «remergéncia de l'individu huma al primer pía de les preocupacions 
intellectuals, aspecte negligit en la discussió en curs sobre l'humanisme cátala» 
(1991,297). Así, se fijaban estos dos grandes condicionantes. 

Y bien: los dos libros que he publicado en 2002, Del «Griselda» caíala 
al castellá y En los orígenes del Humanismo: Bernat Metge, a mi entender, 
dan cumplida respuesta desde la Filología a aquellos requisitos que a modo 
de preguntas se formulaban desde la Filosofía para las letras catalanas\ 
Desde el inicio del diálogo Lo somni, Metge, por medio de una apertura dia­
logante hacia las tradiciones en busca de la objetividad y en aras de un sin­
cretismo —desde una posición de desdoblamiento íntimo y de introspección, 
con influencia luliana y agustiniana—, se aleja del más leve rastro de una 
mentalidad vieja; es más, efectúa una metódica filtración de acuerdo con la 
vigencia de la racionalidad y la burla de los moldes caducos. Aunque escri­
be en un entorno social no sólo acentuadamente tradicional sino en un 
momento de peligrosidad^ no reniega de su filiación humanista, lo cual le 

^ Más allá, sin embaî go, de Bernat Metge, también considero válido a estos efectos el Curial, según 
el enfoque que piesenté en Thu los orígenes del humanismo: El «Curial e Oüelfa». La presencia clasi-
cista, la superficial y la profunda —de la Eneida a la Ética Nicomáquea—, ptopici& nuevos modelos y 
virtudes; por otro lado, toda la obra afluye al Somnium Scipionis (véase el hipotexto propuesto en Buti-
fiá 2001.451). 

En cuanto al rastreo petrarquesco que marca Puig i Oliver, tanto el autor de una como de la otra 
obra, saben bien lo que supuso su renovación, pues lo imitan —e incluso corrigen— a su aire, hacién­
dolo suyo. Al valor del yo, sin embanco, es más sensible Metge, como se hace patente ya desde 1381, 
en el Ubre de Fortuna e Prudencia (Butifiá 2003 b), y, más aún, en el Griselda (Butifiá 2002 b), donde 
se enmarca el texto con dos caitas, al estilo de las comisas decameronianas pero sobre todo a imitación 
de Petrarca; estas epístolas están escritas por un yo estridente y en franca oposición a un interlocutor, 
que sólo se percibe a la luz de su fuente: las cartas seniles del Griseldis. 

> El malestar social, que explotó a la muerte del rey Juan I —amigo suyo y conocido como «el 
Humanista», «El Amador de la Gentileza», «El Caza(tor» o «El Despreocupado», con cuyo espíritu dia­
loga en Lo somni—, ha sido recientemente comparado al de un golpe de estado debido a las tensiones 
sociales y políticas que acarrearon delaciones, procesos, etc., en los que influirían l&was personalistas y 
de poder ideológico, faltos de asepsia u objetividad (J. Rebagliato i Pont 1999,63-67; también puede 
verse Butifiá 2002 a, 17S-181). Metge suñió las consecuencias de perder a su protector y se vio c4>liga-
do a esconder su ideología artísticamente, al nuu:gen de que el estilo culturalista y recoveco estuviera de 
moda; pero, incluso en medio de acusaciones deleznables y de un alto riesgo, supo mantener su inde­
pendencia y libMtad —como bien garantiza una tan fina como firme red de burlas e ironías—, cosa que 
posteriormente no conseguirían muchos humanistas, ya que abundan las obras paneg&icas por encima 
de las comprometidas o de denuncia moral. 
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convierte en un avent&j&do freelance o en un ejemplar acentuadamente solo». 
Por la fecha de su obra, Metge se ha de vincular al humanismo florentino"*, 
considerado por lo general como el más genuino, a pesar del lastre medieva-
lizante que inevitablemente transportaba. 

Pero Metge, a pesar de la fuerte admiración que profesa a Petrarca, conde­
na su moral por misógina como medievalizante, en virtud de autores clásicos: 
Ovidio, Horacio y Cicerón; por lo tanto, había entendido muy bien la renovación 
petrarquesca". Esto, sin embargo, no sólo era altamente innovador en su tiempo 
sino también en el nuestro, dado que los aspectos medievales se han destacado 
en Boccaccio (Branca 1992) y de ellos no se libra ni un Lorenzo Valla (\^la-
Uonga 2001,487); pero Petrarca continúa siendo el indicador del Humanismo: 
«ni siquiera sería exagerado afirmar que el humanismo fue en muchos puntos el 
proceso de transmisión, desarrollo y revisión de las grandes lecciones de Petrar­
ca» (Rico 2002,11). Ahora, con el notario barcelonés subrayamos el proceso crí-

' «Per a un ver coneixedor del curs del pensament renaixentista el problema no és mai si Bemat 
Metge és ja un escriptor humanista o un pensador molt tocat de les inquietuds intellectuals renaixentis-
tes, ans com ha estat possible un Bemat Metge a Barcelona l'any 1398» (Batllori 199S, 26). Bxtrafia evi­
dentemente su grado de agudeza crítica y estética junto con una expresión tan liberada —baste tener pre­
sente las calificaciones de hereje epicúreo, etc., procedentes de la crítica del siglo XX— frente a los 
índices de sensibilidad minoritaria de aquel entorno. Nuestra península no era la itálica, a pesar de los 
contactos con aquellos humanistas a través de Avifión —donde estuvo Metge como embajador—, Ñapó­
les y Bolonia. 

•° El hecho cronológico explica también que la tarea de estos primeros humanistas catalanes no 
fuera, como en el siglo XV, contra el latín medieval degenerado (Nadal-Prats, n, 349), sino a favor del 
ennoblecimiento del romance, ansia a la que se llegará después en las diversas literaturas. Según estos his­
toriadores de la lengua, «Metge és qui porta a un punt de mes alta perfecció clássica aquesta catalanitza-
ció de la prosa de Cicero» (Nadal-Prats, 1,472); pero en cuanto al hecho de preferir el catalán es difícil 
distinguir en qué medida se debe a una fehaciente adscripción lingüística o ai dominio del vulgar por 
encima del lat&i (Butifiá 2002 b, 39 y n. 47). En cualquier caso, Metge seguía puntuahnente las lecciones 
de Boccaccio, teóricas —del Genealogiae deorum (ib., 45-47)- y prácticas; éstas no se pueden consta­
tar a través del Decamerón, pero sí del Trattatello in laude di Dante y del Comento alia Divina Comedia 
(Butiñá 2002 a, especialmente 302-309 y 374-37S), al fin y al cabo, pues, en la Ifoea de Dante y el brillo 
del sofe nuovo del vulgar. Por vías distintas —por tanto, sin pretender valorar la prelación—, se adelan­
tó a la recuperación que para las lenguas vernáculas tardaría aún en llegar. 

» Al juego de fiíentes petrarquesco-ciceroniano, así como al influjo agustiniano y al de Horacio, ha 
ido llegando también la crítica recientemente, como recojo en Butifiá ^ 2 a, 12-13, n. S; 193, n. SS. Los 
trabajos en que anuncié esa lectura de Lo somni fueron: Metge, un bon bulista i admirador de Sant 
Agustí, «Revista de Filología Románica» Xl-Xn (1994-9S), 149-170; Dues esmenes al *De remediis» i 
dues adhesions al «Sommum Scipionis» en el prehumanisme cátala, «Revista de L'Alguer» 5 (1994 a), 
19S-208; Cicerón, Ovidio, Agustín y Petrarca tras «Lo Somni» de Bemat Metge, «Epos» X (1994 b), 
173-201; A/ voltantdels conceptes de la gentilitat i elprofetisme a *Lo somni» de Bemat Metge i la fora 
del «Secretum», «Llengua i Literatura. Revista anual de la Societat Catalana de Llengua i Literatura» 12 
(2001), 47-7S. lides fuentes se asumen en El somni d'una cultura: *Lo somni» de Bemat Metge de Ste-
fano M. Cingolani (ed. Quadems Crema, Barcelona 2002), en Actes del III Col-loqui *Problemes i Mita­
des de Literatura Catalana Antiga»: Literatura i cultura a la Corona d'Aragó (Publicaciones de la Aba­
día de Montserrat 2002) y en la edición de Lo somm de L. Badia (ed. Quadems Crema, Barcelona 1999, 
32,36,230-231). 
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tico, porque arremete contra aspectos medievalizantes del maestro en lo filosó-
fíco-moral y revela, a través de las fuentes, cómo le hace culpable de la corrup­
ción boccaccesca, o sea del cambio de actitud del nuevo cantor del amor hacia 
el misoginismo (Butiñá 2003 a). O sea que, muy paradójicamente, para Metge, 
los rasgos medievalizantes boccaccianos se deben a su mentor, quien a su vez es 
mentor de todos los humanistas. 

Por otro lado, desde mediados del siglo XV, en los círculos valencianos, 
autores como Ausiás March, Martorell o Roís de Corella beben en la tradición 
clasicista. 

Otra obra de tema eminentemente humanista ha sido objeto de edición y 
estudio por parte de Antoni M* Badia i Margarit: Les Regles d'esquivar vocables 
i «la qüestió de la llengua»*^; es producto de finales de siglo XV, tras el influjo 
del espíritu del Magná^mo, bajo el cual se alcanzó el cénit en estas letras según 
el Dr. Badia (1996, 167). Asimismo, a la corte napolitana del rey Alfonso se 
había vinculado —desde la publicación del manuscrito, a comienzos del siglo 
XX— la preciosa novela caballeresca del Curial e Güelfa; tanto esta vinculación 
como su carácter humanista, que parecen ser progresivos por parte de la crítica 
(Ferrando, Alemany...), los he defendido desde 1987, manteniendo a la vez una 
hipótesis de autoría en el notario y embajador del Magnánimo, mosén Oras, 
autor de la Tragedia de Larifalot, versión humanística de la Mort Artu (Butiñá 
2001,211-334). 

Estos datos indican que el cauce de los estudios del llamado Humanismo 
catalán, a pesar de la potente y masiva interrupción, no ha desaparecido'\ Ade­
más, la vigencia del concepto se ve amparada al verse eimiarcada en la produc­
ción hispánica, a la luz de la conclusión del estudio inicialmente citado (Gonzá­
lez Rolan... 2002) respecto a los orígenes del movimiento en España en el siglo 
XV'̂ . O sea que a la recuperación de la tradición humanista en las letras catida-
nas se le oíiece un apoyo en los estudios de Filología Hispánica, llevados a cabo 
por estudiosos de la Filología Qásica: 

" Institut d'Estudis Caudans, «Biblioteca Filológica» XXXVm, Barcelona 1999. Han aparecido 
valiosos comentarios de O. Ccdón, E. Duran, A. Ferrando, M. Wallonga (Somnis i realitat en eü nostres 
humanistes del RenaixemerX, «Estudis Ronütnics» XXIV, 2002, 207-210); con Merci Montagut y M* 
UuISa Ordófiez he elaborado una resefia en «Revista de Filología Española» LXXXm (2003), 279-288. 

" Debo qxntar aquí la consideración de Albert Hauf al referirse a la tradición a la que se adscribía 
Batll(xi, «tradició representada pels Rubio pare i fíll i també per Martí de Riquer; tradició ara en bona 
part recuperada en els nombrosos treballs de Jtilia Butinyá i d'altres, després d'una tHapu d'̂ Muent rup­
tura dialéctica, representada pels treballs deis qui, com ara Lola Badia i Francisco Rico, son partidaris 
d'una mes limitada opció filológica» ( W AA 2001,52). 

•4 Quiero matizar que es de esperar que también con flexibilidad cnMioIógica no se excluya el diá­
logo clasidsta Lo somni, que Metge presenta al rey en 1399. Por otro lado, es reconfortante poderse 
reconocer dentro de la expresión «en Espafia» según reza el título de estos estudiosos, pues en otros 
casos (D. Ynduráin, Humanismo y Renacimiento en España, ed. Cátedra, Madrid 1994, o Á. Gómez 
Moreno, España y la Italia de los humanistas. Primeros ecos, «Biblioteca Románica Hispánica. Estu­
dios y ensayos» 382, ed. Credos, Madrid 1993) no se atendía prácticamente a la (mxlucción en las dis­
tintas lenguas vernáculas. Cosa que quizás pueda justificarse por la falta de consenso interno. 
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«Las investigaciones realizadas en estos últimos diez años, de las que damos 
cumplida cuenta en nuestra bibliografía, demuestran a las claras que en la Cas­
tilla de mediados del siglo XV y también en Cataluña: a) se difunden muchas 
de las obras clásicas puestas en circulación por los humanistas italianos; y b) 
se propagan también las traducciones latinas de obras griegas así como los 
escritos originales de los más eximios representantes del humanismo filológi-
co-literario, como Leonardo Bruni. Pier Candido Decembrio. Poggio Braccio-
lini, Giovanni Aurispa, etc. 

Esto nos lleva a concluir que el humanismo filológico-literario se difundió y 
arraigó en España a lo laigo de la primera mitad del siglo XV, que Nebrija no 
fue ni mucho menos el primer restaurador e introductor de los textos clásicos 
en la Penáisula, pues con bastante anterioridad fueron leídos, comentados y 
traducidos autores como Cicerón, Séneca, Ovidio, Salustio, Valerio Máximo, 
Vegecio, Homero, Platón, Aristóteles, Plutarco, Luciano, etc., y finalmente que 
la concepción que algunos filólogos, sobre todo ingleses, han tenido de la Cas­
tilla y Cataluña del siglo XV no se corresponde con la verdad de los hechos. 

En un trabajo recientemente publicado'' hemos tratado de ver si los dos sentí-
dos, uno restringido y otro nüSs anq)lio, que A. Founier'' da al término huma­
nismo son de ̂ licación a la Castilla de la primera mitad del siglo XV. El huma­
nismo en sentido restringido correspondería al conocimiento de los autores 
logrado a través de la lectura, comentario y traducción de sus textos; el huma­
nismo en sentido amplio se identifica con la asimilación y absorción de los 
modelos culturales clásicos, cuyo reflejo más evidente es la imitación. En el 
siglo XVI, concretamente en 1549, Joachim du Bellay se referirá a esta imita­
ción en un lenguaje metafórico, que ejemplifica con imágenes digestivas, según 
el cual es necesario imitar a los mejores autores develándolos para después de 
haberios digerido convertirlos en sangre y alimento". Pues bien, durante el rei­
nado de Juan n de Castilla (1406-1454) hay muestras claras, evidentes e inape­
lables tanto de un tipo de humanismo como del otro. Es más, durante este peri­
odo, la mayoría de los traductores de textos clásicos son hombres de letras que 
poseen además obra original propia, bien en lat&t, bien en castellano, bien en 
ambas lenguas a la vez. y en algunos de ellos, como Juan Rodríguez del 
Padrón" o Pedro Díaz de Toledo, en esa obra original se encuentran interesan­
tísimas imitaciones de autores clásicos como Ovidio y Platón. 

Así pues, en la Castilla anterior al reinado de los Reyes católicos existieron 
litterati, o si se quiere prehumanistas o protohumanistas, competentes 

" T. González Rolan & P. Saquero Suárez-Somonte, El *Axioco» pseudo-latíno traducido e imita­
do en la CasliUa de mediados del siglo XV: edición y estudio de la versión romance de Pedro DUa de 
Toledo y de su modelo latino, «Cuademos de Filóloga Clásica. Estudios Latinos» 19 (2000), 157-197. 

X Se refiere a L'Humardsme Medieval dans les Unératures Romanes du Xlt au XIV siécle (1964). 
" Alude a Deffience et lllustratiam de la langue frmfOyse y remite a T. Hermans (1985). 
» T. González Rolan & P. Saquero Suárez-Stmonte, Las cartas originales de Juan Rodríguez del 

Padrón: edición, notas literarias y filológicas, «Dicenda. Cuademos de Filología Hispánica» 3 (1984), 
39-72. 
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conocedores de las Utterae, es decir del latín, que, además de ser especialistas 
en derecho o teología, fueron creadores, literatos. Alfonso de Cartagena, Juan 
Rodríguez del Padrón, Alfonso de Madrigal (el Tostado), Pedro Díaz de Toledo 
etc., fueron litterati en el triple sentido anteriormente señalado, es decir 
conocedores del latín, letrados o teólogos, y literatos, hombres de letras» 
(González Rolan... 2002,62-63). 

Al final de este libro se recogen los versos en que Juan del Encina, en Triunfo de 
la Fama, incluye como varones doctos a escritores españoles junto a 
otros griegos y latinos (ib., 64); sus mundos se han fusionado natural­
mente, pues, en una nueva cultura: 

«Allí vi también de nuestra nación 
muy claros varones, personas discretas, 
acá, en nuestra lengua, muy grandes poetas, 
prudentes, muy dotes, de gran perfeción; 
los nombres de algunos me acuerdo que son 
aquel ecelente varón Juan de Mena 
y el lindo Guevara, también Cartagena, 
y el buen Juan Rodríguez, que fue del Padrón.» 

A su lado me atrevería a poner —completando el esfuerzo innovador que 
hace este investigador por reunir el bagaje de las dos Coronas—, un fragmento 
del Curial que he destacado alguna vez ya con parecido talante. Es una escena 
en la que se adelanta el feliz &ial y donde se da a entender, por medio de un 
sueño de la protagonista, que ha alcanzado el triunfo en la virtud amorosa. Hene 
lugar en un climax de hibridación cultural, con absorción de la tradición clásica 
greco-latina; habría que ver -dice el autor— «la gran festa e lo gran danzar» de 
aquellos modélicos enamorados, algunos de los cuales eran casos abominados 
según la moral tradicional: 

«Aquí vírats Tisbes e Píramus fer-se maravellosa festa, Hors e Blancaflor, 
Trístany e Ysolda, Lanfalot e Genebra, Frondino e Brisona, Amadís e Uriana, 
Hiedra ab Ypólit... Tróyol e Briseida, París e \^ana, e molts altres, deis quals, 
per no ésser lonch, me callaré» (ed. cit., m 230). 

Este sincretismo no es de todos modos exclusivo ni revolucionario, como 
tampoco lo es el concluir que las corrientes coinciden y a la vez son distintas en 
los diversos países y literaturas, según dijimos al principio respecto a las dos 
Coronas". Observaba en mi libro sobre Metge que, «del Humanismo castellano 

•> En González Rolan... 2002 se repasan diferentes tipos de absorciones de la tradición clásica, 
así como se recoge el vaivén de esta tradición, que, fuerte primero en Castilla, sobre todo gracias a la 
Escuela de traductores de Toledo, pasa a Aragón en el siglo XIV (ib., 59); luego, en el XV se percibe 
en ambas Coronas bajo el sello de los italianos (ib., 62-63), para irradiar nuevamente desde allí gra­
cias a Nebrija. 
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a estos inicios en las letras catalanas hay un abismo; pero no por tratarse de len­
guas distintas, sino porque los humanistas utilizan distintos lenguajes. Ni superior 
ni inferior: distinto; y más aún en el caso de Metge, que se separa de los autores 
castellanos en el tiempo, pero también de los italianos, si corrige a éstos o antici­
pa soluciones que se iban a dar con posterioridad^. Al igual que hay que distin­
guir esta producción respecto de la italiana por contar con autores que aplican en 
géneros artísticos de creación los renovadores contenidos que allí, después de 
Boccaccio —en quien han aprendido eficazmente los catalanes—, se expresaban 
sólo en cartas y tratadoŝ '; lo cual también es distinto, no superior ni inferior. 

Por lo tanto, aunque ya dijimos al comienzo que no consideramos estricta­
mente el Humanismo como un período, si se da una transición entre la Edad 
Media y el Renacimiento, manifiesta a través de testimonios literarios que no son 
aquello ni esto, tenemos Humanismo en ambas Coronas, con modos, rasgos y 
momentos dispares; pero si se exige que la valoración clasicista alcance un cala­
do social, no hubo Humanismo catalán, ni tampoco castellano poco después, ni 
en muchos otros países a pesar de darse con diferencia de siglos. Y si para deno­
minarlo Humanismo hemos de considerar una moda ambiental, que por lo gene­
ral lleva añadida una carga de superficialidad e intereses, entonces ya no sería 
evidentemente en rigor Humanismo» (Butiñá 2002 a, 17-18)." 

" En González Rolan... 2002 se repasan diferentes tipos de absorciones de la tradición clásica, 
asf como se recoge el vaivén de esta tradición, que, fuerte primero en Castilla, sobre todo gracias a la 
Escuela de traductores de Toledo, pasa a Aragón en el siglo XTV (ib., S9); luego, en el XV se percibe 
en ambas Coronas b^o el sello de los italianos (ib., 62-63), para irradiar nuevamente desde dlf gra­
cias a Nebríja. 

^^ Aunque no se trata de ninguna falaz carrera, hay que anotar que no parece oportuno estable­
cer un contraste entre este autor y la producción coetánea en Castilla, dado que hasta el reinado de 
Juan n no se efectúa la ruptura de su aislamiento ni se establecen estrechas relaciones con la cultura 
italiana (González Rolán-Moreno-Saquero 2001, 13. Sobre este contraste, véase también R. Recio 
2001,300-301). 

" Esta idea, que expuse en 1997 (Sobre la proyección de los trecentistas italiartos en la introduc­
ción del Humanismo en la Corona de Aragón, «Cuadernos de Filología Italiana» IV, UCM, 26S-277), la 
desarrollé en La proyección de Boccaccio en las letras catalanas de la Edad Media, en el Congreso 
sobre La recepción de Boccaccio en España, Universidad Conqjlutense, 2000, al que asistían, entre los 
italianistas, V. Branca o M. Picone (ponencia publicada en las actas del mismo, 2001,497-333), y por 
parte de la catalanística: L. Badia, J. L. Martos y J. Ribera i Llopis. 

22 «Realment ningü no pot cieure en la unifcwmitat i l'estatísme de l'humanisme... Per qu¿, dones, 
el nostre humanisme ha de ser mesurat en relació a un humanisme italiá pretesament en estat pur? En 
telació a quin deis humanismes que es donen a la península italiana? Cree que ja és hora de bandejar 
els problemes d'identitat que ha patít l'humanisme cátala, des del seu mateix naixement com a movi-
ment. I parlar Iliurement d'humanisme, igual com parlem de noucentisme o de modemisme» (Vila-
llonga 2001,481). Es decir, en las diversas literaturas se habla de Humanismo, conscientes de diferen­
cias cualitativas o ambientales; así, Miguel Ángel Pérez Priego (2001,494) distingue estos matices en 
Santillana, autor que, como el personaje Curial —principe de Orange al final—, está más cerca del 
modelo de Maquiavelo que de los héroes de las crónicas, aunque todavía les resonaran en la cabeza a 
ambos y vistieran de un modo parecido a ellos. 
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El movimiento humanista en la Corona catalanoaragonesa se caracteriza por 
su carácter temprano" y por manifestarse en un primer momento —el de la Can­
cillería barcelonesa— en individualidades", que nos dejaron obras de acusado 
relieve, según venimos diciendo, desde el siglo XIV en lengua vernácula". Pero 
es sabido que aquellas novedades no calaron en los hábitos culturales de la socie­
dad y fueron cantadas sólo por una muy selecta minoría^, la cual se considera­
ría conflictiva y peligrosa para las mentalidades tradicionales. Bien lo atestigua 
la exigente y elegante labor traductora del dominico Antoni Cañáis (Ri(̂ uer 
1964,450), quien en el ̂ l o g o al África petrarquesco, previene de la pagamza-
ción moral ante la fascinación de sus vutudes, cosa que quiere reconducir". 
Aquella minoría incluso quizás haya que reducirla a chulos de amigos^, pero 
no debe descuidarse por el hecho del número, pues eran élites, luego influyen­
tes; y, a la luz de la historia, decisivas. 

Aquellas obras en lengua vulgar, precisamente a causa de su inmediatez con 
Italia, presentan una percepción del nuevo talante bastante pura^. Sin embargo. 

23 «La catalana quindi h una letteratura europea che ritarda a partiré, ma che alia fine del 
Medioevo sembra anticipare i gusti della nuova era», Compagna 2002, S93. A pesar de ello, el 
Humanismo no alcanza las Universidades hasta el reinado de Femando el Católico; el del siglo XVI, 
pues, «no provenia pas del prímerenc Humanisme catalano-aragonis deis nostres trescentístes Juan 
Fernández de Heredia i Bemat Metge; era un Humanisme de nou encuny, sorgit de dues influencies 
foranes: primer, la de Nebrija; desprís, la d'Erasme», Batllori 1995,267. 

M En general, hacia la consideración de una filosofía española —y en cuanto al Humanismo hispá­
nico en particular— tilica parecido comentario Batllori (1995,28). Aunque, de todos modos, incluso en 
Italia la audiencia humanista era minoritaria, como distingue Raffaelle Morabito al referirse a la difusión 
del Griselda entre los homlnes doctos y la comprensión de las seniles (Morabito 1993,29-30,34passim). 

a Quizás está pendiente de más estudio la ascensión del catalán dignificado fiente al ladh, a la luz de 
Índices «mqMratistas como el aluvión de catalanismos que penetra en el castellano en el siglo XV, hecho 
al que se refirió José Antonio Pascual en las II Converses FUoldgiques. (Véase también la n. 10 supra). 

^ El contraste con Italia lo viene a retratar una fitise de F. Rico al decir que es «el drama del pre-
humanismo español» 2002 b, 183. (Pero véase también la n. 24 supra). 

27 El caso de Cañáis, quien probablemente no debe calificarse de humanista a pesar de su exquisita 
labor traductora, no puede entenderse sin ese incipiente movimiento, que tanto le preocupaba y de cuya 
fiíerza d^ió percatarse, ya que el (nevenir de sus peligros es quizás el determinante principal de su obre. 

2> Estos amigos, que participaban de una nueva sensibilidad, t̂ Muecen a veces en las obras de Metge: 
la MiedecMa, poema que es una receta en clave y burlesca, se la dedica a mosén Bemat y las dos caitas que 
envuelven el Griselda se dirigm a madona Isabel de Quimera, quien nos consta como amistad ya familiar 
(ed. Riquer, 118 y n. 1); así como se sobreentienden en el Ubre de Fortuna e Prudinda (J. Rubio 1992, 
148). Y, sobre todo, la amistad es palpable en los libros I y II de ¿o somni, donde, en su conversación con 
el mmiarca iidlecido, se hace elocuente a través de la manifestaci<ta de dolor por su ausencia (ed. Riquer, 
174) o se refleja bellamente mediante el De amkitia ciceroniano (ib., 202-203 y n. 28-29). 

2> Aunque la discusión en cuanto a la existencia de un Humanismo puro parece ser que se puede alar­
gar mucho y habrá que partir de la aclaración conceptual antes de pronunciarse en las distintas literatu­
ras, para trazar luego las Ifiíeas generales del entrelaJÉado panorama europeo —que, aun siendo un testi­
monio muy dispar, bien atestiguan las Oiiseldas—, algunos se decantan por el pesimismo de conseguir 
más que el cultivo de k» studia humanitatis y a negar una verdadera conciencia de recuperación del pri­
mer Humanismo, el clásico; asf, Jocelyn N. Hillgaith en el prólogo a Gabriel Ensenyat y Maiia Barceló, 
Els nous horitzons culturáis a Mallorca al final de l'edat nútjana («Menjavents» 36, Pidma 2000,10). 
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es muy común consultar estudios sobre el Humanismo hispánico sin referencias 
a Metge o a Martorell, así como también ensayos europeos que ignoran las apor­
taciones hispánicas, y es muy frecuente que los latinistas desconozcan las obras 
de las lenguas romances, etc., según el ya mencionado defecto de la parcela­
ción^. Por lo que hay que concluir con Rico que: «Cuando progrese la investi­
gación, habrá que mseñar un paradigma del humanismo español harto más 
amplio (y problemático)», 2002 a, 194." 

Es preciso, pues, dentro del panorama general y al margen de excepciones 
ni prioridades, hacer escuchar aquellas voces tan válidas de los orígenes de la 

También se desprende una sensación negativa del mismo título onírico de Rico (2002 a), quien 
comienza refiriéndose al proyecto no realizado de «un mundo construido sobre la palabra antigua» (19) 
y, finalmente, a la conq>lejidad del panorama y al lamento tan generalizado de la fidta de estudios (194); 
en cuanto al Humanismo catalán, salva la figura de Bemat Metge, dejándonos a la expectativa de un pro­
nunciamiento (1983,291). Lola Badia así mismo obvia a este autor: «Bemat Metge pot produir molts 
miratges perqué és un cas únic, al meu entendre, genial, sense precedents ni continuttat» (1996,22). Por 
otro lado, el título del estudio de S. Cingolani citado en la n. 11 si^ra parece situar a la cultura catala­
na dentro del contexto de un Humanismo fantasmagórico e irreal; según la resella que le hace Oalves: 
«Contra el que clarament carrega Cingolani és contra el 'somni d'una cultura'; contra el somni especf-
ñc de la cultura filológica catalana que, per dignificar la seva tradició, vol veure en Lo somni un huma-
nisme que no és aital» (resella citada en la n. 3 suprá). 

3° Ante tan penosa situación son muy interesantes los enfoques transversales, como el de Gonzá­
lez Rolan en las / Converses Filoldgiques. Por ejemplo, distinguiendo los niveles de la conciencia de 
recuperación fiente a los de realizacito, o bien relacionando la conciencia lingüística y la literaria; es 
decir, cuándo, por qué y cómo escriben en una u otra lengua y qué tipo de relación presenta su elección 
con el carácter de la obra. Entre tantas otras cosas sobre las que convendría dialogar en relación con el 
Humanismo. 

Por mi parte, he de decir que, aunque hace unos IS afios que publico insistentemente sobre distin­
tos aspectos de las letras catalanas empleando el difícil concepto del Humanismo, no había intentado 
antes enfocar el movimiento (salvo en lo referente a la perío^zación interna, n. 67 it^); si lo hago 
ahora (sin pretensiones ordenadoras ni entrar en disquisiciones complejas, como supondría emplear el 
prefijo pre ante el vocablo Humanismo), es porque considero que la carestía general se agrava debido al 
desconocimiento mutuo ya aludido y ante la necesidad de seguir dilucidando. De todos modos, mi teo­
rización se atiene al empello de analizar parcelas con visos de comunicación y de amplitud, a fin de que 
pueda servir para recuestíonar planteamientos, es decir para avanzar. 

" Desde una visión panoribnica, precisamente el Humanismo hispánico ofrece una rica amplitud, 
desde los orígenes en la Corona de Aragón al esplendor del Humanismo renacentista en la de Castilla. Por 
otro lado, aún cabe decir que los movimientos de amplio espectro —también el Barroco, Modernismo, 
etc.— no pueden restringirse al ámbito filológico, pues no se cillen sólo a la Filología. 

En la línea fundamental de continuidad profunda del Humanismo —de Petrarca a Erasmo— que 
sigue aquel estudio, incluyo a Metge desde luego, a pesar de —pero también a causa de— su disidencia 
petrarquesca. Una reflexión a través del bidice explica en parte esta inclusión: en el libro de Rico sólo 
hay una referencia a Boccaccio cuando en mis estudios suele andar igualado con —o supera— las refe­
rencias a Petrarca. Cabe recordar que la concepción del Humanismo, incluso dentro del enfoque filoló­
gico, se escinde en profundidad ya en los orígenes, en tíenqx» de Salutati. 

^ Todo el Griseldis arranca de la discusión sobre la virtud, a causa de haber negado un amigo de 
Petrarca veronés que fiíera posible el grado de Oriselda; Metge, sobre las mismas palabras, salta 
indignado manteniendo que es tal y como se recita, y fiíhninando a quien lo niegue (Butifiá 2002 b, 
24-27 passtm). 
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discusión humanista; sobre todo la de Metge, que, aunque no haya influido 
desde una lectura profunda (n. 23 suprá), es muestra muy reveladora de su 
misma entidad. Es decir, más que deducir que el Humanismo no existe por ser 
demasiado etéreo o bello, como se hace al principio de El sueño del Humanis­
mo: «Fue un sueño, porque vislumbró el trazado de la ciudad ideal, pero le fal­
taron las piedras y herramientas para construirla» (Rico 2002 a, 19), considero 
que el movimiento no anda lejos de ios que son conscientes de tal imposibilidad, 
pero advierten o denuncian las limitaciones y discuten al respecto^^ Baste recor­
dar las diatribas de Valla y de Salutati, que tenían un precedente en las de Petrar­
ca y Boccaccio. EHscusión esta última que bien captó Metge, al igual que la cap­
taron las miniaturas de los códices italianos (Butiñá 2002 b, 30-33 passim), y es 
la que genera las prímerísimas traducciones del Griselda. Metge hace al respec­
to una referencia en Lo somni que vale por la loa boccacciana más extrema (Buti­
ñá 2002 a, 374-375, y 2002 b, 45-49); y aún, en el m y IV libro del diálogo, el 
rechazo del Secretum está altamente dignificado, con la flor y nata de los clási­
cos. Y todo esto, tan efímero pero tan noble, estas graves y añejas discusiones, 
están en los orígenes del Humanismo hispánico. Por lo que hay que incluirlas en 
una visión de conjunto, dado que son hechos particulares que se enmarcan en 
otros generales. Además, su terminología y periodización dentro del mundo de 
la producción hispánicâ ^ es especialmente interesante cuando ha sido negado 
por historiadores europeos de la Literatura que lo desconocen o minusvaloran 
(González Rolan... 2002, 17-18) y cuando es tema que afecta a la relación de 
España con Europa.'* 

Este estado de cosas explica que nos hayamos fijado en primer lugar en la 
Literatura catalana —desde cuyos estudios se ha negado con tanto vigor este 

)3 Para el interés que hoy despierta remito simplemente al «Boletín de estudios sobre el Humanis­
mo en Espafia» n, ed. por Jenaro Costas Rodríguez y Leticia Carrasco Reija, UNED 2000, 176 i^., 
donde se dan las siguientes divisiones por materias: Humanismo general, Lengua latina, Literatura lati­
na. Lengua y Literatura griegas. Otras disciplinas, Estudios sobre tradición literaria, Humanismo en las 
regiones de Espafia, Humanismo en las Universidades espafiolas y Humanisnx) extranjero. IVimbién, a 
las páginas iniciales de los trabajos de Tomás González Rolan y ñlar Saquero (2000,2001, entre otros) 
o bien a estudios sobre humanistas, como Alfonso de Cartagena (los autores recién citados más Antonio 
Moreno, 2(X)1), o a tesis doctorales, como las de Juan de Lucena y Metge,a cargo de Jerónimo Miguel 
y Miguel Marco. 

M La defensa del Humanismo hispánico fue transitada con firmeza por Batllori: «Sabido es que el 
concepto del Renacimiento plantea múltiples dificultades inteipretativas, agravadas en el caso del Rena­
cimiento espafiol por las susceptibilidades que genera el mítico 'problema de Espafia': la relación de 
Espafia con Europa (...) En primer lugar, me parece que debe subrayarse su beligerante reivindicación 
de la presencia del Renacimiento en Espafia contra la tendencia sistemática de buena parte de la histo­
riografía alemana (de Morf a Klemperer pasando por Wantoch) a negar su existencia» (García Cárcel 
1990,52 y IV; la última referencia está reproducida del prólogo a Humanismo y Renacimiento. Estudios 
Mspano-europeos de Batllori). IVunbién lo defendió J. Rubio (1990,173), rechazando a Ch. S. Baldwin. 

Pero, por otro lado, recogemos observaciones recientes como la de Martínez Romero (2002,47), para 
quien la polémica acerca del antihumanismo de san Vicente Féner no habría existido si se hubiesen plan­
teado las cuestiones, como hizo Karl Kohut, desechaiKlo todo el Humanismo de la literatura espafiola. 
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Humanismo^^ o bien se repiten teorías que, según observamos, anularían también 
el Humanismo hispánico— y que pasemos en segimdo lugar a lo que tiene de 
hecho la precedencia: el comentario teórico y general. 

Así las cosas, si el enfoque de estudio del profesor González Rolan nos per­
mite saltar por encima de la conflictividad acerca de la definición de Humanis­
mo, pues a la luz del recorrido de la tradición clásica se establecen unas bases 
conceptuales, nos es de gran interés asimismo el libro de Francisco Gutiérrez 
Carbajo, que sigue movimientos y épocas literarias a la luz de los últimos avan­
ces en la investigación teórica, profundiza en la periodización de la historia lite­
raria y abstrae las líneas más actuales (2002,34-38, páginas que dado su interés 
vamos a reproducir en gran parte), porque en algunos aspectos contribuye a dilu­
cidar aquella/s polémica/s. Por ello, aunque sea un enfoque amplio, conviene 
traerlo a la memoria y efectuar su aplicación a nuestro contexto. 

Comienza Gutiérrez Carbajo distinguiendo dos tesis contrapuestas en la 
división de la literatura en épocas o periodos: 

«la nominalista, que considera el concepto de etapa o período como una sim­
ple etiqueta intercambiable, desprovista de todo contenido real, y la metafísi­
ca, según la cual las épocas o períodos son entidades transhistóricas (Aguiar e 
Silva, 1979:245; Amorós, 1979:147). La actitud nominalista no tiene en cuen­
ta uno de los aspectos esenciales de la actividad literaria: la existencia de 
estructuras genéricas que, desde muchos puntos de vista, hacen posible la obra 
individualizada. Aguiar e Silva (1979: 245) expone como ejemplo del escepti­
cismo de esta corriente nominalista las palabras que Paul Valéiy escribió en 
Mauvaises pensées, según las cuales resulta imposible pensar con palabras 
como clasicismo, romanticismo, humanismo, realismo, porque nadie mata la 
sed ni se embriaga con los rótulos de las botellas. Aguiar e Silva invierte el 
planteamiento y advierte que lo importante es que el rótulo no sea arbitrario, 
que corresponda al contenido, y que por tanto la etiqueta tenga justificación y 
legitimidad. A la tendencia metafísica pertenecen algunos críticos de la escue­
la alemana, como Cysarz, que concibe la periodización 'como línea y no como 
herramienta, como forma esencial y no como forma de ordenación, que reve­
la la estmctura total de una ciencia, y, a través de ésta, un sector y hasta tal vez 
un hemisferio de todo el globo intelectual'. No se trata, por tanto, de medir u 
ordenar, sino de ejercitar 'la función fundamental de una interpretación de la 
obra literaria y una reflexión sobre la vida'. Y todo culmina, como observa 
Amorós (1979: 147-148), con la pretensión de lograr 'la definitiva superación 
de la antítesis superficial entre el individualismo y el colectivismo'. 

Agmar e Silva, fundando alguna de sus observaciones en la filosofía de Hei-
degger, comenta que una concepción metafísica de los períodos Uterarios sólo 

3> Baste hojear las guias bibliográficas de la literatura catalana medieval a las historias de la literatu­
ra catalana, donde el concepto —aun cuando no se ataca— suele ser inexistente. Hoy, se ha desarraigado 
hasta tal punto que hay libios de estudio donde no se mencionan tales súitomas y, en los más resumidos, 
el paso de Llull al Jlrant aparece sin gradaciones conceptuales, sin goznes que expliquen los cambios. 
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es posible anulando la historicidad del hombre, incluso cuando un determina­
do clasicismo o romanticismo es presentado como variación histórica de una 
entidad básica y atemporal. 

Es preciso, por tanto, recurrir a criterios literarios para fundamentar y definir 
las épocas y los movimientos, atendiendo sólo en la medida que sea necesario 
a criterios procedentes de la política, de la sociología y de la religión. Juan 
Oleza constata, sin embargo, que la mayoría de las historias literarias aceptan 
sin discusión los períodos fijados por los historiadores políticos, siendo así que 
deberían primar los criterios puramente literarios: 'Si nuestros resultados coin­
ciden con los resultados de los historiadores de la política, de la sociedad, del 
arte y de la cultura, nada hay que objetar. Pero nuestro punto de partida ha de 
ser el desenvolvimiento de la literatura como literatura' (Oleza, 1976:10). Hay 
que reconocer, sin embargo, con Andrés Amorós, que los rótulos con los que 
denominamos habitualmente los períodos literarios tienen un origen muy 
variado. A veces proceden, en efecto, de la historia política y hablamos de la 
época victoriana, de Felipe ü, de la Restauración. Otras, en cambio, tienen ori­
gen eclesiástico: Reforma, Contraneforma. O erudito: Humanismo. O artísti­
co: Barroco, Manierismo, etc. La mezcla de criterios parece inevitable, aunque 
en general la investigación se encamina por una historia literaria constituida 
por movimientos literarios y dividida en épocas o periodos delimitados por cri­
terios predominantemente literarios. 

No parece extraña esta supeditación de la periodización en literatura a factores 
extemos, como los políticos y los sociológicos, si tenemos en cuenta, como 
observa Cysarz (1984:107), que tradicionalmente las discusiones periodológi-
cas estaban reducidas a la historia universal, y que los historiadores de la lite­
ratura iban 'a remolque de los historiadores políticos'. Sin embaigo, no con­
viene olvidar que ya en nuestro país fiíe abordado este problema en el siglo 
X K por Menéndez Pelayo, entre otros. (...) 

Obviando este tipo de generalizaciones^, parece oportuno retomar la concep­
ción de 'período' de Wellek expuesta al principio: 'Una sección de tiempo 
dominada por un sistema de normas, pautas y convenciones literarias, cuya 
introducción, difusión, diversificación, integración y desaparición pueden per­
seguirse' (Wellek-Warren, 1974: 318). Esta definición, como observa Aguiar e 
Silva, obvia las tesis metafísicas y nominalistas, así como las tipologías de 
tenor filosófico o psicológico, ya que los caracteres distintivos de cada perio­
do se consideran enraizados en la propia realidad literaria y son indisociables 
de un proceso histórico determinado. Al definir Wellek el período 'como un 
sistema de normas, pautas y convenciones literarias', lo está caracterizando 
por la convergencia organizada de varios elementos. Esta convergencia nos 
recuerda las relaciones de interdependencia defendidas por los estructuralistas, 
y algunos de los presupuestos de los formalistas y de la estética de la recep­
ción. Por su parte, si la teoría de Segre y otras expuestas con anterioridad 

9< Se ha referido aquí a una ^ l o g i a mimética de ciclos reiterados, como los biológicos (juventud, 
madurez..., primaveral, otoftal...). Esta fue la propuesta de L. Badia pan el periodo catalán (1988,46-49). 
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intentaban conjugar la visión diacrónica y la sincrónica, algo semejante defien­
de Giulio Cario Argan respecto a los períodos literarios, pues éstos se articu­
lan en un 'área espacio-temporal en que determinado sistema de signos des­
arrolla y agota todas las posibilidades de significación' (Aguiar e Silva, 1979: 
247). Por otro lado, en la definición de Wellek cada período se define por el 
predominio —no por la presencia exclusiva— de determinados valores. Cada 
época o período, por tanto, no se caracteriza por una perfecta homogeneidad 
estilística, sino por el predominio de un estilo determinado. El estudioso de los 
problemas del Renacimiento y del Barroco, Eugenio Battisti, se ha referido 
con certeras palabras a este mismo asunto: 'El reconocimiento de la presencia 
cronológica de diversos componentes, de los que unas veces predomina uno y 
otras veces otro, pero sin excluirse en absoluto, aunque se trate de un ambien­
te restringido o de un período limitado, es la única solución admisible, aunque 
complique y no simplifique el panorama. La posibilidad de reducirlo todo a 
unos pocos conceptos simples es un mito metodológico, fruto exclusivamente 
de la ignorancia o de la pereza' (Battisti, 1962: 47)..." 

Coutinho (1964:22) argumenta que la 'descripción de los períodos en sus rea­
lizaciones y fracasos, proporcionará un cuadro del continuo desarrollo del pro­
ceso de la literatura como literatura'. En la línea de Coutinho, otros investiga­
dores son partidarios de un estudio comparatista de las distintas épocas y 
movimientos literarios, ya que los más significativos como el Renacimiento, el 
Barroco, el Romanticismo o el Realismo no son exclusivos de una literatura 
determinada, sino que extienden sus redes formales y significativas a otras lite­
raturas nacionales. (...) Estas relaciones no han de entenderse como influencias 
que parten de una manifestación y determinan la evolución de las demás, sino 
como un complejo sistema de relaciones dialécticas (Wellek-Warren, 1974: 
161) que las distintas manifestaciones tienen entre sí. 

Suscribimos la opinión de Max Wehrli, según la cual las épocas y movimien­
tos literarios no han de concebirse como sistemas rígidos, sino como concep­
tos móviles, 'a través de los cuales, los distintos rasgos estilísticos individua­
les se retienen sólo en sus relaciones, interdependencias y cambios.^' (...) Lo 
que el lector y el historiador de la literatura perciben, es un fluir de sucesos, de 
vidas de autores, de obras y de fechas. Suelen ser claras las culminaciones de 
los procesos. No es fácil, en cambio, deslindarlos en la vaga zona en la que los 
procesos se inician o terminan. Porque, por otra parte, ¿qué etapa o momento 
no es *de transición'? (Amorós, 1979:154-155). Metodológicamente la época 

" Sigue a continuacidn una muestra de varias épocas, en Fhmcia y Eqwfia, acerca de estos asertos. 
M Influyen, pues, un cúmulo de procesos culturídes. Ttaa seguir J. Rubia el cambio de los orígenes 

humanistas en la lengua y d estilo, afiade: «I encara una allra cosa: l'expressió d'ídees noves, típiques 
de ¡'actitud caract^stica de l'home del Renaixement» (1990,3S). Es más, no puede decirse que iirum-
pan como nuevos k» temas de la Fortuiu o la nraerte; en realidad, difiere el tratamiento por encima de 
las temáticas. Asimismo, en los epígonos catalanes, se dan cosas tan curiosas como la req>arición de 
Uull (n. 64 üffra), quien es sabido que no es precisamente un humanista pao quien —quizás por su pos­
tura al margen del escolasticismo— abona una corriente en el Renacimiento (Wallonga 2001,488; Bat-
Uori 1995,52-54). 
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o período deberá delimitarse dentro de un marco temporal caracterizado por 
rasgos literarios —temáticos y formales— que se manifiestan en obras, auto­
res, generaciones, escuelas, y que los contienen en fases de gestación, madu­
rez o decadencia, pero distinguibles de aquellos que se encuentran en los perí­
odos vecinos»." 

Vamos a iniciar el comentario a esta larga cita desde el terreno particular, pues 
el primer párrafo puede dar razón de por qué hasta ahora no había divagado en tomo 
a problemas teóricos frente a una polémica abierta, o sea que me he limitado al estu­
dio de los textos, sin entrar en la dialéctica. Sencillamente, me he dedicado a estu­
diar las cualidades de un vino más que su conflictiva o prestigiada etiqueta'^; o sea, 
me he ocupado más de obras individualizadas que de caracteres abstractos^'. He 
aquí el inicio de mi estudio metgiano, en que teorizaba mínimamente: «Este libro 
continúa la serie de estudios iniciada con 7hu los orígenes del Humanismo: El 
Curial e Giielfa, que trata de estos orígenes en las letras catalanas. Seguimos aquí, 
de acuerdo con la l&iea comenzada, remontando hacia el pasado y según el con­
cepto de Humanismo que en aquella Introducción expresáramos. Es decir, enten­
diendo éste como un fenómeno cultural y estético, valorador de la razón humana, 
con raíces en la Antigüedad clásica, y que se manifiesta en obras filosóficas, artís­
ticas y literarias^^. Como movimiento que recupera una actitud es un fenómeno 
recurrente, si bien es el originado en el siglo XIV el que por antonomasia recono­
cemos hoy bajo el concepto de rescate de los clásicos, quienes constituyen en rea­
lidad el primer y auténtico Humanismo. 

Esta concepción del movimiento es acorde con los planteamientos del pro­
fesor Batllori, quien lo concibe como una actitud que marca el paso del hombre 
hacia la modemidad^^ sin pretender concepciones dicotómicas y recordando a la 

» Las obras referidas se han recogido en nuestra bibliografía. 
*" Es, pues, lo que reclamaban los numtenedores del no-Humanismo catalán como valor sustantivo; 

así, L. Badia (1980,68), quien concluye: «Es tracta, en síntesi, de donar mes valor ais fets que no pas al 
muntatge historiográfíc que hom pot bastir a partir d'aquests fets» (ib., 70). Mal uso del que ya nos habfa 
alertado un gran acuñador del concepto, J. Rubio: «Hemos de tener siempre en cuenta el valor conven­
cional de etiquetar con un nombre cualquier período de la historia de la cultura» (1990,167). 

*> Un segundo intento de análisis desde una posición teórica es mi último trabajo. Algunas consi­
deraciones sobre Poética medieval en el Humanismo Catalán: Bemat Metge y el *Curial e Güelfa», 
«Revista de Poética Medieval», en prensa. 

*^ Según este intento de definida destaca el p t^ l de san Agustín, como afirma el profesor Agustín 
Ufta en La modernidad del siglo XIV (1993). En cuanto a la proximidad del bagaje clasicista gracias a su 
recuperación, cabe recordar que «el trecho mayor del camino hacia los clásicos ha de discurrir a través de 
sus recreaciones, adaptaciones, rescmancias en la literatura..^ (F. Rico, del texto leído tras la entrega del 
premio «Prcnnotor de los Estudios Latinos», cit. del "Boletín Informativo de la Sociedad de Estudios Lati­
nos" 20,2003,27); es decir, que los humanistas nos transmiten aquel legado desde un posicionamioito más 
cercano. 

^ «Entenem, per tant, els termes Humanisme i Renaixement nb com un petíode cronológicament 
parlant, ans com una actitud comuna de pensad<Ms que, des del final del segle XIV fins al final del XVI, 
en tots els camps de l'especulació intel-lectual assumeixen posicions en sintonía amb la mutació de l'ho-
me característica del pas de l'Edat Mitjana al món modem» (Batllori 1995,29); si bien tampoco identi­
fica modernidad y Humanismo, como distingue E. Duran (Els estudis sobre el Renaixement, Institut d'Es-
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vez que Humanismo y Renacimiento no son sólo Filología. Según este historia­
dor es tema que interesa hoy a los investigadores europeos» (2002 a, 11). 

El párrafo final del profesor Gutiérrez Carbajo, por otro lado, incluye 
aspectos que había tenido en cuenta en mis monografías, especialmente en lo 
relativo a la imposibilidad de pretender obras prístinas y al entrecruzamiento de 
sombras, matices e influjos de distintas procedencias, lo que está especialmen­
te claro en el caso del Curial, que llega a ser un caso paradigmático de hibri-
dismo (Butiñá 2001,344-347)^. Así como, también a su luz, se impone la meto­
dología comparatista para las obras con atisbos de Humanismo. En la obra de 
Metge, además, se hacen palpables rasgos que luego serán de indiscutible signo 
humanista, como sujetar la fUosofía a la elocuencia —cosa que más tarde asen­
tará un Lorenzo Valla (Rico 1993,88-89)—, establecer la guía de la gentilidad 
—que será característica de Luis Vives— o el aferrarse a la filosofía platónica 
del amor —rasgo muy significativo entonces, incluso respecto a Italia—.*' 

En resumen, si el trabajo del profesor González Rolan efectúa una tarea de 
definición y ordenación, sumamente aclaratoria desde la perspectiva conceptual, 
el de Gutiárez Carbajo es esclarecedor sobre todo desde la diacronía y la teoría. 
Ambos —habiendo asumido concepciones que, como la de Curtius, han supues­
to un gran avance— evidencian la importancia del Humanismo para la cultura 
occidental y son útiles para resituar ei^oques parciales de aquel movimiento en 
un encuadre general, puesto que sus postulados ofrecen un nuevo cauce apto 
para ser asumido en amplitud ; por ello, había que ponerlos en conexión con el 
Humanismo catalán, máxime cuando —según dijimos ya— sus supuestos dan 
sustento a la Unea tradicional de estos estudÚos. 

En el segundo libro, se apalancan posiciones propias de la literatura, las 
derivadas —aunque no en exclusividad— de los estudios literarios. Así como se 
evidencia lo innecesario de ser tajante en las delimitaciones, frente a la conve-

tudis Catalans. Secció Histórico-arqueológica, Jomades sobre l'obra de Miquel Batllori, Barcelona 1997, 
46). Entre otros pareceres próximos, cabe situar el de Oiovanni Di Napoli, quien se fundamenta en estu­
dios de Gentile y otros (1963,10,12). 

M Gira sobre esa reflexión el capítulo A modo de conclusiones (33S-3S8), ya que el hibridismo es 
lo que mejor define a esta obra, que sin una lectura humanista es enigmática e inexplicable. También 
serían extrafias la Celestina u otras piezas literarias —encabezadas por la Divina Comedia— si no se 
leyeran sintonizando con su autor. Esto último no es una quimera, pues ahí están hechos como las fuen­
tes; es decir, la génesis literaria, que hay que estudiar junto a la estructural o compositiva. Pero ello no 
supone adjudicar una intencionalidad —como suele hacerse con Metge—, pues ésta forma parte de una 
sola génesis —la material— y es un campo nuicho más arriesgado y presto a ser predeterminado. (En 
mi libro del Curial armonizan, pw este onjen, los tres tipos de génesis: literaria, estructural y material). 

« Véase el texto metgiano correspondiente en la edición y traducción de Riquer, 346-349; he tra­
tado del mismo en Bemat Metge, defensor de la dona i l'ideal de la pau, «Revista de Filología Romá­
nica» XX (2003), 23-40. 

« En mi resefia al libro de González Rolan... 2002 («Epos» XVm, 2002,523-53S), insisto en que, 
a pesar de su constatación acerca de cuánto nos falta por conocer aún del panorama humanista hispáni­
co, su afán por cubrir lagunas y progresar en aquel conocimiento puede tener un efecto muy positivo, pues 
nos brinda una ocasión para lograr algo dificil de conseguir sencillamente, un agora para dialogar. 
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niencia de articular, especialmente por medio de las obras que hacen de engar­
ce, o sea las de los momentos de transición^ .̂ En esta línea, incluso me he refe­
rido al Humanismo —tan de tránsito— como aquello que no es renacentista pero 
tampoco medievalizante. Por lo tanto, es un movimiento cuya idiosincrasia, de 
carácter mixto —entre la tradición y la innovación— , no permite medirlo a peso 
ni calibrando hacia qué lado se decanta, puesto que siempre oscila^. En las lite­
raturas no italianas se define sobre todo por esa misma indefinición —propia de 
cualquier proceso de cambio—, pues siempre era incompleta la renovación; pero 
son fallos que ya detectaba Metge en la cúspide del prestigio petrarquesco. 

Ello no quiere decir que todos los autores que presenten esa mixtura deban 
considerarse humanistas, pues no todos se manifiestan favorables al cambio y a 
la modernidad: así, no lo son ni Fernández de Heredia, a pesar de traducir obras 
griegas, como tampoco IHirmeda ni Eiximenis, a pesar de lucir una moral des-
prejudiciada y un espíritu contestatario e individualista —uno— o un nuevo sen­
tido social de la gestión económica y el lucro —el otro (Uña 1995)—, pues no 
arraigan en la ética y estética clasicistas. 

Sin embargo, abren un precioso abanico los perfiles de las figuras ambiva­
lentes, que titubean entre lo innovador formal y lo anticuado ideológico, como 
ocurre con un Roís de Corella —más renacentista que humanista—, para quien 
una bella escena de voyeurismo sirve de terapéutica moral, o el dominico 
Cañáis, que alertaba de virtudes paganas como el suicidio. Pero da altamente 
positivo el Curial, que se complace gratuitamente en la descripción de un beso 
largo y sensual, con el envés d& los labios; o donde al héroe no le convierte un 
agrio sermón boeciano sino el dios Baco, o bien la heroüía en amor se quita la 
vida emulando a Dido; así como también Metge, que en las cartas de su Grisel-
da rescata la referencia heroica a una suicida que la senil de Petrarca había esqui­
vado (n. 54 infra) y quien en Lo somni otorga categoría profética a Ovidio. De 
hecho, todos ellos nos acercan a los clásicos. 

Todo esto no es cuestión baladí, pues para asimilar bien una cultura es pre­
ciso exprimirla como un limón, cosa que —y vuelvo a mi pequeño punto de 
mira— puede estar aún muy por hacer en la literatura catalana cuando se hace 
tan difícil entenderla o engarzarla desde aquel primer momento y especiahnen-

*' i. Rubio comenta que en Catalufia se dio una falta de flexibilidad hacia la comente renacentista 
y que la aristocracia intelectual perdió el sentido de las voces del pasado (1990,138,91), y estimula 
incluso a buscar los precedentes desconocidos de las canciones populares («Tot estft a trobar les anelles 
de la tradició», ib. 142). Recientemente, Maifany ha intentado reestructurar otia época de tránsito, la 
referente a los orígenes de la Renaimn9a¡ destaco que acude también a J. Rubio para un panorama vasto 
de historia literaria, que no excluye el enfoque cultural y que su planteamiento le lleva a explicarse cosas 
que antes resultaban inextricables (Matfany 2003,655). Advierte esto asimismo con obras concretas; y 
en la época que tratamos, por ejemplo, acabamos de observar que t\ Curial, sin una lectura humanista, 
resulta una obra oscura e inconqxensible de un autor estrambótico. 

« Al ver que el Curied, por ejeiiq>lo, conjuga elementos próximos a las crónicas y a la narrativa 
artúrica, además de transportar a autores clásicos y, sobre todo, a los trecentistas, se constata su fun­
ción de bisagra. 
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te con la etapa siguiente. A mi entender, el signo humanista fiíe incomprendido 
—ya— por los autores inmediatos; del Tirant se dejó de hablar prácticamente 
—aunque tuvo mejor suerte con Cervantes— y Ovidio como profeta se consi­
deró un error —esto hasta nuestros días—. 

Es decir, no hubo rechazo pero tampoco evolución, como suele ocurrir en 
las distintas etapas de la historia literaria: sencillamente se olvidó^', fallando la 
asunción del propio legado; o sea, de los autores que mejor habían escrito y 
transportado —junto con el clasicismo— un muy alto bagaje. Ahora bien, esa 
inconexión'" no elimina sino que, al contrarío, ratifica la necesidad de aquel 
reconocimiento (en clave de reconstrucción, no de construcción) como parte 
constitutiva de una tradición." 

Evidentemente no actúan sobre una cultura los elementos que no han influi­
do —y así dijimos que ha ocurrido con Metge—; sin embargo, si se dieron en su 
historia cultiú^, no deben perderse pues pueden cobrar nueva vida y ser regene­
radores del propio tejido. El cual se forma en el pasado y no se puede mod^car, 
pero tiene vigencia en la medida en que se reconoce y cobra entidad; y sólo en 
la medida en que está vivo es útil. He ahí el interés de los himianistas por apro­
piarse, rescatar, hacer revivir la Antigüedad. 

Se suele ver entre los factores de la interrupción —dado que el énfasis 
humanista catalanoaragonés quedó truncado, pues la cultura renacentista sería 
foránea (n. 23 supra)— el descenso en calidad de la producción literaria en los 
siglos posteriores; pero, veamos, ¿interrupción de qué?: ¿de unos autores que 
hoy apenas se leen ni se entienden, o de los que no escribían en su lengua?, ¿de 
unas obras maravillosas, fruto de mentes extravagantes o inmorales y casi delin­
cuentes? Por otro lado, es impropio que una tradición cultural se base tan con­
tundentemente en una negación, como ocurre desde el no—Humanismo, que 
además onece un conjunto descoyuntado. Cabe preguntarse, pues, si la falta de 
vertebración procede de la misma incomprensión, que imposibilita una lectura 

^ Salvo la producción ausiasmarquiana, práctícamente se dejiS de lado el primer Humanismo; 
lo apunto también en mi resefia a: Francesco Petrarca, Canfoner. Tría de sonets (trad. de Miquel 
Desclot, introd. de Rossend Arques, ed. Proa, Barcelona 2003) en «Revista de Filología Italiana», en 
prensa. 

"I Después de haber defendido este vocablo al profesor Josep Ysem —quien tuvo la amabilidad 
de leerse este trabajo y discutirlo previamente—, ftente a «desconexión», encuentro la siguiente frase 
en J. Rubio 1985,9: «Tant l'esterilitat, o si voleu Testancament, de la prodúcelo Uterina en llengua 
materna a Catalunya com la florida de les lletres castellanes a Valencia, revelen un fet dolorós per6 
molt important: la inconnexió de la tradició Uterina en cátala amb les tendtacies de les seleccions 
creadores.» 

SI Se entiende, sin embargo, que no podria articularse la historia Uteraria catalana prescindiendo 
de LluU, independientemente de las modaUdades o influencia que haya ejercido en las distintas épocas 
y temáticas. (Una reflexión desde Llull y hacia la modernidad puede verse en mi trabajo Un Uibn cáta­
la, un gentil italid i la cultura europea, en Momenti di cultura catalana In un millennio, actas del VII 
Congreso Intemazionale di Studi, Niales mayo 2000, editadas a cargo de A. M. Compagna, A. de 
Benedetto y N. PuigdevaU, «Románica NeapoUtana» 31, dir. por A. Virvaro, ed. Liguori, Ñapóles 
2003, vol. 1,72-74). 
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natural de aquellas obras; en cuyo caso, la recuperación no será un hecho pun­
tual ni obra de un individuo aislado. 

Por ello, no habría que ver tanto aquella real y tremenda bajada como una 
manifestación decadente a explicarse —es decú:, no se trataría tanto de andar a 
la pesquisa de causas y explicaciones de la decadencia— sino de verla como una 
lógica consecuencia; entonces no se trataría tanto de una literatura invertebrada 
—como suele aparecer— sino más bien pendiente de vertebrarse adecuadamen­
te, de modo que esa línea quebrada y no modulada, antes y ahora, sería más bien 
un efecto óptico.» 

Son cosas distintas: la falta de articulación no tiene obligatoriamente que 
deberse —o al menos quizás no haya que achacarla tanto— a los rasgos de la 
producción literaria en los siglos posteriores. Al fin y al cabo no hubo un aban­
dono literario, sino que se siguió el ritmo marcado por otra literatura —ahora 
principalmente la castellana en vez de la italiana—; pero que las culturas se iden­
tifiquen más con unas u otras, según las olas de influencia, modas y momentos, 
no es nada insólito. Sí que se dio un gran contraste cualitativo, precisamente 
porque el momento humanista anterior, a la sombra directa de los trecentistas, 
fue álgido; por lo cual —bajo cualquier propuesta de estudio— aquél tiene que 
ejercer su función en plenitud.'̂  

La inarticulación puede atribuirse, simplemente, a que haya sido difícil 
entenderlo. Pero, si se me permite una imagen fácil, cuando en un engranaje falla 
un mecanismo, indudablemente se recobrará mejor el juego intentando atorni­
llarlo o engrasarlo que eliminándolo. Esto último sucede al deducir que, por raro 
y extraordinario (n. 9 suprá), no ha podido llegar a darse; recordemos a propó­
sito la carta final del Griselda de Metge, sobre la discusión petrarquesca ya alu­
dida: «axí fo allá com dessús és dit, jatssia que alguns menyscreents e viciosos 
dignen que impossibla és que dona del món pogués haver la pasciéncia e cons­
tancia que de Griselda és scríta».^ 

" Pongo un ejemplo práctico «m el Jlrant, cuya armazón interna desconocemos aún. Wittlin (2002, 
S4), tras haber analizado el procedimiento de Mattorell con la Letra de reíais costums de Petrarca, opina 
que estamos lejos de explicado y que, dada su peculiaridad, es un caso único «i potser abetrant». Es 
decir, o hay, por nuestra parte, incapacidad de una vista de conjunto de la obra o bien ésta carece del 
equilibrio y composición armónica de otras obras humanistas; en tal caso, sólo habria asimilado unas 
técnicas —no sus construcciones— y se asemejaría a los frutos de un tardío renacentismo. Mayor opti­
mismo parece mostrar J. Ysem en Introducción a las Lenguas y Literaturas Catalana, Gallega y Misca, 
UNED, Madrid 2004,132. 

>3 Alguna historia de la literatura incluye este movimiento normalmente; así también, los libros de 
docencia de la UNED, que coordino, incluyen el Humanismo con relieve en la Edad Media (Literatura 
Catalana, I); desde el siglo XVI, se puede seguir el proceso cultural gracias a los trazos de August Bover 
(II, 113-199) y, en la introducción al volumen m, (9-lS),conespondiente al siglo XX, se ofrece un inten­
to de esbozo general, coherente y retrospectivo. 

M Sigue: «Ais quals hom poria ben respondre que ells teñen aquella oppinió per 90 com ynmginen 
que assó qui a ells és diffícil sia ais altres inqxMsibla. Car moltas donas son stades qui han haüda mera-
vellosa pascitacia, constancia e amor conjugal, axí com fo Porcia, filia de Cató, qui-s mata com sabe 
que Vanó, marít seu, era mort» (Riquer 19S9,1S4). 
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Y si la falta de juego articulatorio se debe al hecho de prescindir del movi­
miento que hace de quicio, es lógico que resulte imposible seguir el curso de esta 
literatura, donde aquél ha sido tan importante y recogía ya en su seno la propia 
tradición luliana. Por ello decíamos que hasta tal punto consideramos que fue 
trascendente en la Corona catalanoaragonesa que su proceso cultural sólo se 
explica entendiendo —con normdidad, como en otras literaturas— aquel paso 
de la Edad Media al Renacimiento. Pues se dio con gran intensidad y elevación, 
aun siendo muy de minorías y restringiéndose prácticamente a un siglo; incluso 
por su fugacidad concuerda con el Humanismo en general, que se ha concebido 
como un sueño (Rico 2002 a). 

Mientras que, extirpándolo, hallamos una literatura carente de movimientos 
antes del Romanticismo —es decir, se estudia de modo plano, del siglo Xm al 
Barroco, y sin enlazar apenas con el mundo exterior—, lo cual hace inexplica­
bles los textos desde la concepción histórico-literaria, que pretende concatenar 
hechos y comprender los rasgos predominantes y cambiantes, aun asumiendo 
desconocimientos y olvidos. 

Por otro lado, la incomprensión de aquella aportación se está prolongando 
en la medida en que perdura su marginación. Un curso literario —insisto, aun 
empleando supuestos teóricos— no es inarticulado por presentar altibajos, que 
todas las literaturas experimentan en mayor o menor medida; mientras que 
parece imprescindible el conocimiento de la propia identidad y de sus relacio­
nes, en la dosis más plural posible, a fin de su seguimiento. Y lo es en las dos 
direcciones, tanto para seguir sus pasos históricos como para permitir posibili­
dades de recuperación: desconocer o negar la existencia de algo aborta su cre­
cimiento o desarrollo, dado que esa posibilidad queda anulada. En lo cultural 
ocurre, como en todo ser vivo, que cuanto más constitutivo es un rasgo —sea la 
pertenencia a un linaje, sea el arraigo a una lengua o expresión—, más necesa­
rio se hace el reconocerlo. No en vano el Humanismo es el movimiento que 
ensalza la dignitas hominis. 

Desde el ángulo lingüístico, partiendo de un siglo XIX con una conciencia 
acongojada de la situación, se ha llegado a asumir en el XX conceptos como la 
normalización; ahora bien, en el cultural estamos lejos de una conciencia acon­
gojada. Pero la lengua, al fin y al cabo, vehicula y es soporte de una cultura: he 
ahí —entre las muertas— las clásicas, pictóricas de vida cultural y constituyen­
tes de una rica tradición. 

Antes de hacer algunas propuestas finales, paso a abrir unas reflexiones: 
¿Por qué no contemplar el Humanismo catalán —en su justa medida, pero de 
pie, sin complejos de superioridad ni inferioridad— como se hace con el caste­
llano, el francés, etc.? Ello no supone ningún tipo de idealización falseadora de 
la realidad, pues no se trata de recomponer forzadamente ninguna línea triunfal 
ascendente, que no se ha dado en nuestra cultura cuando tanto tiene que volver 
sus ojos a la Edad Media. Pero tampoco hay ningún dictamen que marque topes 
o señ^e ima anhelada continuidad, ni mucho menos hay lecturas unívocas, así 
como parecen dudosas científicamente hablando las excluyentes. Una vez más, 
no cal^n los extremos: no hay que magnificar las notas de ningún momento, 
pero tampoco repudiarlas. Basta estudiar los fenómenos en su contexto: el 
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Humanismo catalán dentro del Humanismo hispánico^ ;̂ y ambos en relación con 
el italiano, dentro del conjunto europeo. 

¿Cómo hubiera sido —si se hubiera llegado a dar— la generación del 27, en 
la literatura española, de no haberse valorado debidamente el Siglo de Oro?, ¿o 
cómo sería la francesa sin haber absorbido a fondo un Montaigne o la italiana 
sin entenderse la Divina Comedia! Evidentemente, estas literaturas no sólo per­
derían en cohesión sino que serían menos ricas, pues el reconocimiento de la tra­
dición genera posibilidades de nuevas vivencias. 

No hay que augurar que de una recuperación concreta se vayan a derivar 
renacimientos. Pero observemos los efectos contrarios: cuando un gran autor 
como Jacinto Verdaguer quiere remontarse a los orígenes de su literatura, en el 
momento decimonónico de renacer, y volver a la propia identidad, no cae, como 
la mayoría, en el pasado provenzal y trovadoresco; gracias a su cultura, lo supe­
ra y encuentra sus fuentes de inspiración en el acervo más genuino, además de 
Llull, el legendario y popular (Canigó), el clásico y el hispánico {Atlántida). 
Ahora bien, un autor de tan fina formación clasicista no utilizaba gran parte del 
propio caudal clasicizante (Metge, Martorell, el Curial, Corella...); y este desco­
nocimiento pudo serle una merma^, porque el no conocer las raíces es algo que 
estrecha el cauce cultural y no permite beber en amplitud de su acervo. 

También desconocieron en parte aquel pasado Camer y los noucentistas, 
precisamente quienes intentaron ima vuelta ¿1 clasicismo a principios del siglo 
XX", lo cual no disminuye su mérito sino que lo aumenta. Pues así como Metge 
en un diálogo profundo se refería a Llull —a quien, junto con los clásicos y sin 
obstáculo, hacía suyo^'—, los dos autores modernos citados —Verdaguer y Car-
ner— no pudieron remontarse a parcelas de su propio caudal que les pudieran 
haber sido válidas, bien porque no las tenían a su dcance, bien porque no con­
taban con estudios filológicos que las vivificaran suficientemente. Cabe repasar 
las obras importantes de aquella época medieval que hasta prácticamente el siglo 
XX no se han descubierto, como el Curial, o que apenas se han estudiado hasta 
los últimos decenios, como las de Roig, Corella e Isabel de >^llena.^ 

» o ibérico, según el enfoque batlloriano (Batllori 199S, 27-108,119-132). 
'* Esta idea la apunté en un trabajo que hice con ocasión del centenario de su rnuote: Trazos com-

paratístas sobre Verdaguer, «Uoeus. Revista de Humanidades» 1/2 (2002), 60-65, n. 17. 
" Recientemente he enfientado a Camer como humanista con Metge, pero, a pesar de la tendencia 

clasicista del primero y de tratarse de la misma literatura, distan tanto que extrafia fuertemente ni siquie­
ra ponerios en contacto (véase Una novajbnt de «Lo somiú» de Bemat Metge: Horaci, en Memoria, 
escritura, historia: Professor Joa^dm Molas, «Homenatges», I, Univosidad de Barcelona 2003,230). 

" Desde 1994 tratúyo sobre la influencia lulista en Metge, apuntada por A. Rubio en 1917 (véase 
Unes notes sobre Metge, Uull i Juvenal, en Homenatge a Miquel Batllori, 4, «Randa» 51,2003,7-29). 

» Por ello, la dormicidn secular en estudios, bastante general en nuestras latitudes, es tanto o más 
grave que la que se da en la vertiente de cultivo literario. Pues el distanciamiento puede deparar algo 
parecido a lo que pasaba en la Edad Media con los autores clásicos, que se veneraban repetitivamente 
pao no se entendfon. Por ello también, a pesar de que se bauticen prestigiadas instituciones con nom­
bres de autores y obras del pasado, lo que interesa verdaderamente es saber —trabajar entre todos pata 
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Esto está en la diáspora de contribuir a ningún ismo empobrecedor ni 
empequeñecedor^, pues, al contrario, lo que se está proponiendo es conocer 
mejor el momento clasicista, a fín de conectar con otros bagajes y así sucesiva­
mente. Este engarce y reconocimiento es uno de los móviles para el estudio de 
cualquier Literatura. 

Los expertos en teorizar añaden causas de lo inconexo y decadente en el Qui­
nientos, entre las que no pueden olvidarse hechos como la bajada demográfica, 
que ya mostró Vicens Vives: la peste negra diezmó la población con la consi­
guiente repercusión en la clase patricia —es decir, la culta o con inquietudes inte­
lectuales —, mientras que el pueblo siguió manteniendo la lengua y sus manifes­
taciones líricas y dramáticas. Son hechos aue explican la reducción del cultivo 
literario y a la vez el firme arraigo cultural.^ Y aquí, desde el plano tan actual de 
la audiencia, cabe abrir aún otra reflexión: ¿quién entendió Lo somni al margen 
de la breve incursión de im humanista como Ferran Valentí, traductor de las Para-
doxa ciceronianas, en cuyo prólogo se muestra perspicaz diagnosticador de las 
imitaciones de Metge y valorador de la propia historia literaria?*̂  

Además de haberse desconocido secularmente buena parte de las raíces cul­
turales, quizás no ha habido tiempo para una asimilación de todas las piezas, 
dado que falta mucho aún por recomponer, en documentos, relaciones, etc., que 
aclaren mejor los hechos. La literatura saca su fuerza quizás principal de la 
misma literatura y nos falta comprensión del periodo clásico de estas letras, así 
como repasos y vueltas a Llull; tanto por él mismo como por hallarse detrás de 
los orígenes humanistas* .̂ 

En cualquier caso, el hecho de la dispersión de pareceres —como se da en la 
actualidad— no debería ser negativo, sino estimulante para las investigaciones. 

saber— por qué son excelsos, en toda su dimensián, y por qué los han valorado las grandes personali­
dades. Urge, pues, revisar nuestros estudios y nuestros revisionismos, porque, al igual que no hay que 
adecuar los textos a unas expectativas, hay que evitar el criterio reverencial al que de otro modo pudie­
ra llegarse. 

«> Dec(a J. Tbrras i Bages en La traüció catalana (1892) que «El Regionalisme i el Renaixement 
son antititics» (ed. Selecta, Barcelona, 3* ed. 1966,349). 

*> Los humanistas pretendían algo semejante respecto a fodices modélicos para todos los hombres; 
baste recordar su entusiasmo por recuperar los códices del pasado y la repercusión que éstos ejercían. 
Sin unos precedentes no se dan otras obras (Rico 1993,1S7-1S9), pues ya es sabido que, según el prin­
cipio formalista, las obras se crean en referencia a un modelo (Gutiérrez Caibajo 2002,33). 

<> Barcelona, en la época de Carlos V, contaba con unos 3S.000 habitantes, pero aun ante ese 
reducto, considera J. Rubio que, aunque no se encuentren obras magistrales, hay una trama vital 
cohesionada y advierte que ese ambiente literario no fue tan débil como para justificar la debilidad 
de su producción: «Deixant de banda causes polítiques, no en trobaríem també alguna de literaria?», 
1990,120. 

<3 Hay que reooniar que se dio «1 paralelo y próximo al/>ro/i«mio de Santillana (Riquer 1964,466). 
** Cabe considerar dos cosas: la ascendencias para con Metge y, por otro lado, las curiosas vías 

de influencia Sibiuda-Montaigne-Loyola, que ha estudiado Batllori (1990), o bien la que deriva hacia 
Cisneros. 
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Pero, para seguir andando*", parece imprescindible utilizar el término Humanis­
mo aplicado a la Corona catalanoaragonesa* ,̂ frente y junto a —es decir, en lo que 
se oponen y en lo que tienen en común— la literatura de la Corona de Castilla. 
Con sus tres etapas y ciudades, en tomo a las cuales se dibujan estos rasgos'̂ . Y 
con flexibilidad terminológica, hasta que se fijen índices de referencia más gene­
rales y concretos, a fin de facilitar el entendimiento del fenómeno en toda su 
amplitud**, así como con receptividad ante periodizaciones que provengan de sín­
tesis que procuren marcos comunes. A ello responden —en cuanto a los oscuros 
orígenes del importante movimiento que precede a la modernidad y está en la 
génesis de los renacimientos artísticos y de la ciencia (Debus 1996,16,239,254 
passim)— las espléndidas aportaciones de los dos profesores con los que hemos 
relacionado la literatura catalana. 

Es de esperar que, de este modo, a la par que los conocimientos, quizás vaya 
calando un nuevo talante, de apertura y soltura, más acorde con nuestros tiempos; 
ya que, de hecho, siempre imperan las modas. En el Curial, en un inciso alegóri­
co que rompe el realismo dominante, se nos describe una Fortuna pomposa, de alto 
empaque, en medio de un brillante escenario mitológico, entonces tan en boga: 

«yo son aquella Fortuna de la qual les gents tant parlen» (in, 223,6-7). 

El autor la retrata en ese último libro como una diosa a la moda, pero lo 
hace con cierto deje burlesco, como una figura ilógica, ridicula y huera; sin 
embargo, desde el prólogo estaba presente el infortunio, que, como tema filo­
sófico tan preocupante en todos los tiempos, recorre con sus inherentes impli­
caciones morales subterráneamente toda la novela**. Este fino humanista, dis-

<) Especialmente al no haber en la actualidad controversia que sirva de orientación; falta de polé­
mica que es un rasgo más a denotar que nos hallamos en las antípodas de las actitudes humanistas, esen­
cialmente abiertas y dialogadoras. 

« Las ideas que he ido hilvanando comulgan con la opinión tradicional literaria catalana, que, de 
innegable ascendencia luliana, pasa por el Humanismo; y sobre todo — perfílo— por Metge. 

<7 La ordenación en tomo al comienzo de tres reinados procede de A. Rubio y es la que sigue Bat-
llori (1995,43-46). Centrándome en la creación literaria, en un seminario sobre Historia y poética de la 
ciudad en la Península Ibérica (Butifiá 2002 c), dibujé esos tres momentos sobre los núcleos urbanos que 
la aglutinan (Barcelona, N ^ l e s y Valencia), los cuales coinciden prácticamente con aquella división. 

" Recientemente («El País», 14 noviembre 2003,39), Rico considera que "La idea de la literatura 
del humanismo era la poesía pura, y la historia de la literatura ha ido en contra de eso. La realidad con­
tra la literatura." Si, según hemos contemplado aquí, el Humanismo ülológico no se restringe al petrar-
quesco, advertimos un movimiento, realista y válido, que puede verse esculpido en la fórmula con que 
el autor del Curittí, a través de Apolo, pronuncia su juicio literario: "contra veritat escriure, no-m par sie 
loor" (ed. cit., m 89). Ideal que alcanza desde el Decamerón y Lo sonrni al Tiran/ y al Quijote o a las 
obras más actuales. 

«. Este personaje alegórico, que estudié en las letras catalanas (El paso de «Fortuna» por la Penín­
sula durante la baja Edad Media, «Medievalismo. Boletín de la Sociedad Española de Estudios medie­
vales» m, 1993,209-232), es uno de los conceptos claves que denotan el cambio ideológico, según opi­
naba ya Eloy Benito Ruano al encomendarme aquel trabajo (la ha estudiado más recientemente, como 
relevante en el género de la novela caballeresca, J. M. Manzanaro: Fortuna en el «Tírant lo Blanch» i en 
el «Curial eGüelfa», Universidad de Alicante 1998). Respecto a otros trabajos, en los que comparé la 
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tinguía así lo pasajero de lo estable, al igual que sabía expresar liviana y pla­
centeramente ideas tan graves como el precepto deifico y la brevedad temporal: 

«Yo-t prech, Curial, que toms en tu mateix, e regoneix-te bé mentre has 
temps» (n 293,14). 
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